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COMUNIDAD MISIONERA BENDICION
ENSEÑANZA N°29

LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR
El sembrador  es el que siembra la palabra. MARCOS 4:14
 (Mr. 4:1-9).  Sobre esta parábola el propio Señor Jesucristo enseño:
A. Los elementos de la parábola: 
a. El sembrador (es el que siembra la palabra) 
b. La semilla (La Palabra) 
c. Los diferentes tipos de tierra o terreno donde cae la semilla.  La semilla es la misma; (y persigue el mismo fin, dar frutos).la tierra o terreno es la que cambia.
I. La que cayó junto al camino:
“Son aquellos en quienes se siembra la palabra, pero después que la oyen, en seguida viene Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus corazones”.  (Mr. 4:15).  La palabra (semilla) no se desarrolla por no tener una posición definida (van a la iglesia de vez en cuando, no tiene ningún compromiso con Dios, ni con la iglesia).  No tienen oportunidad de desarrollar la fe; ya que el Señor dijo que: enseguida viene Satanás y quita la palabra.  
II. La que cayó en pedregales:
 “Son los que cuando han oído la palabra, al momento la reciben con gozo; pero no tienen raíz en sí sino que son de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la persecución por causa de la palabra, luego tropiezan” (Mr. 4:16-17).  El problema de este grupo de personas es que no tienen mucha tierra (sensibilidad para recibir lo espiritual).  Generalmente es un terreno (persona) lleno de piedras (dureza en el corazón).  Al principio sale el sol (es decir al ser expuestos a la luz del evangelio se queman).  Otro de los problemas que presenta este grupo es que no tiene profundidad (doctrina); cualquier viento fuerte (falsa doctrina) los puede arrastrar.  Dos cosas ocurren con estas personas: a. Se queman y b. Se secan.
III. La que cayó entre espinos:
“Son los que oyen la palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabara, y se hace infructuosa”.  (Mr. 4:18-19).  Este grupo tiene los siguientes rasgos: 
a. Están llenos de espinos (frustraciones, heridas y resentimientos, que los estan matando), 
b. El afán por el mundo y por el dinero (apariencias, modas, aceptación de las gentes, lujos, autos, casas, etc.), 
c. La codicia (avaricia, o envidia).  Son aquellos que manifiestan mayor interés por sus propias cosas, antes que las de Dios.  Los espinos ahogan la palabra, y aunque van a la iglesia, oran, ayunan, vigilan, y lloran; no dan frutos, pues lo que se desarrolla son los espinos y estos no dan lugar a la semilla (Palabra de Dios).  Son desobedientes, rebeldes, murmuradores, e insatisfechos con todo.
IV. La que cayó en buena tierra: 
“Son los que oyeron la palabra y la reciben, y dan frutos a treinta, a sesenta y ciento por uno”.  (Mr. 4:20).  Veamos las cualidades de este grupo de personas: 
a. Brotó (es decir que la palabra produce un resultado inmediato y visible)      
b. Creció (en otras palabras, se desarrolló; cambio de condición)     
c. Produjo (se multiplicó) no es solo apariencias.  Producir es dar, trabajar, d. Dio frutos, cumplió con el propósito y la voluntad del sembrador.  Es aquel que tiene su corazón preparado par aceptar y realizar la voluntad de Dios.  Viven para Dios y él es lo más importante.  Estas son personas sensibles a la voz de Dios, le obedecen y le sirven.
¿Qué clase de tierra o terreno es usted?  ¿Vive junto al camino, en pedregales, junto a espinos, o en buena tierra?  Quiera Dios que este estudio nos sirva para hacer una reflexión y un auto análisis, que nos permita: 
1. Conocer sinceramente cuál es nuestra condición, y 
2. Tomar los correctivos necesarios para dar frutos, para la gloria de Dios. 



